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INTRODUCCIÓN
Aunque ni la Convención del Patrimonio Mun-
dial ni los documentos que la desarrollan inclu-
yen una referencia clara y explícita a la necesi-
dad de contar con buena información gráfica de
planos y dibujos de los edificios y bienes inscri-
tos, la consideración de otros textos internacio-
nales y la propia lógica de la conservación del
patrimonio nos muestra la necesidad de dispo-
ner de una documentación precisa y extensa de
estos bienes. En concreto, en el documento de
carácter internacional denominado Principios
para la Catalogación de Monumentos, Grupos de
Edificios y Sitios (1996), Ratificado por la XI
Asamblea General de ICOMOS en Sofía, Octu-
bre 1996 (http://www.icomos.org/charters/ar-
chives-e.pdf) se hace referencia clara a esta exi-
gencia. Algún otro documento como el deno-
minado proyecto de Carta del Rilievo inciden
de forma mucho más evidente y precisa en ello
(ALMAGRO 2004: 19-27).
El dibujo, en muchos campos del saber,
constituye a la vez un eficaz instrumento de
análisis y un vehículo de expresión y transmi-
sión de nuestros conocimientos. La represen-
tación gráfica es aplicable de forma genérica a
toda la realidad física no inmaterial, pero ha
sido tradicionalmente usada de forma especí-
fica en el campo de la arquitectura en donde
se utiliza tanto en el análisis y estudio de lo ya
edificado como en la expresión de las nuevas
creaciones en su fase proyectual. La elabora-
ción de una buena documentación gráfica de
nuestro patrimonio histórico es sin duda una
de las formas más eficaces para conocerlo, y
el conocimiento es una base indispensable pa-
ra su correcta protección. Solo con una apro-
piada información de lo que hay que conser-
var y proteger se pueden aplicar medidas efi-
caces para ello. De ahí la necesidad de emplear
métodos idóneos de análisis que nos permitan
conocer los bienes a proteger. Y de entre estos
métodos, no cabe duda de que el levantamien-
to planimétrico es uno de los primeros a uti-
lizar, pues para su realización hemos de ana-
lizar tanto la forma como la dimensión de los
objetos. Además, estos documentos gráficos
nos permiten también transferir este conoci-
miento, merced a los convenios de represen-
tación de uso común, en forma de planos, di-
bujos o maquetas. 
Un edificio bien documentado tendrá
siempre más posibilidades de sobrevivir no so-
lo a los efectos de la ignorancia o la desidia si-
no también a los de una catástrofe impredeci-
ble que otro ignorado o del que exista escasa
información. Incluso en el peor de los casos,
podrá sobrevivir en una memoria fecunda si
hemos dejado de él los documentos adecuados
para su conocimiento, su estudio, o incluso, su
recreación virtual. 
Dejar esta constancia de nuestro Patrimo-
nio no es tarea fácil y en muchas ocasiones re-
sulta minusvalorada al no tenerse una constata-
ción directa e inmediata de la utilidad de esta
labor que requiere de tiempo, de medios y de
dedicación por parte de profesionales con sufi-
ciente comprensión de los instrumentos técni-
cos a utilizar y de la propia esencia de la arqui-
tectura que se documenta. Sin embargo, hay ve-
ces en que la misma belleza de lo que se analiza
se nos aparece en los documentos que genera-
mos, ayudando de esta manera a promocionar
este empeño. La representación de una arqui-
tectura intrínsecamente hermosa se traduce ne-
cesariamente en bellos dibujos que pueden ser
apreciados por sí mismos.
Representar la arquitectura mediante me-
dios gráficos capaces de transmitir la realidad
espacial que esta encierra es un proceso com-
plejo y a veces arduo, pero también enrique-
cedor. La belleza de las arquitecturas que con-
tiene este conjunto de edificios hispalenses se
transmite lógicamente a las representaciones
que de ellas se hacen, máxime si estas nos des-
velan visiones y aspectos imposibles de captar
mediante su simple observación visual. El reto
de hacer comprensible la compleja arquitectu-
ra de unas fábricas como las del Alcázar de Se-
villa, la Catedral o el Archivo de Indias me-
diante meras representaciones sobre papel,
obliga a recurrir a los conocidos principios de
la geometría descriptiva, a través de los cuales
podemos integrar los datos de la forma con los
de la medida, obteniendo de este modo una in-
formación muy completa de los mismos. Me-
diante ella tendremos una visión conjunta de
su exterior y su interior, puestos en relación de
posición y escala. En suma, nos proporcionan
una comprensión total de su realidad que nos
permite analizarla con mayor detalle y rigor y
con ello atender a su mejor conservación, pues
esta solo será eficaz si se fundamenta en el co-
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nocimiento de todos los factores que inciden
en el bien a preservar.
Pocos monumentos merecieron en España,
hasta época reciente, un adecuado estudio y
documentación que se haya traducido en pla-
nos suficientes y precisos para permitir una
comprensión completa y científica de su reali-
dad física. Sin duda, el primer precedente de
este tipo de trabajos fue la espléndida labor re-
alizada por la Real Academia de Bellas Artes de
San Fernando en 1766, cuando encomendó a
los arquitectos José de Hermosilla, Juan Pedro
Arnal y Juan de Villanueva la realización de pla-
nos de la Alhambra de Granada, de la Catedral
de esta misma ciudad y de la Mezquita de Cór-
doba. Otros trabajos parecidos fueron poste-
riormente acometidos directa o indirectamente
por la Academia, como los realizados por J. M.
Avrial en el Alcázar de Segovia, que permitió su
reconstrucción tras el incendio de 1862. Serán
también en muchos casos autores extranjeros
como Laborde, Girault de Prangey, Murphy,
Owen Jones y otros quienes aborden esta tarea
centrándose en los monumentos que más atrac-
tivo despertaban en sus países de origen, pero
que necesariamente solo supondrán la docu-
mentación de una ínfima parte de nuestro pa-
trimonio monumental. No será hasta la segun-
da mitad del siglo XIX cuando se aborde un
proyecto más general y de mayor envergadura
como fue la edición de los “Monumentos Ar-
quitectónicos de España”, muchas de cuyas
plantas y secciones aún siguen siendo una mag-
nífica representación de una parte importante
de nuestro patrimonio, todavía no superada.
Desgraciadamente, en ninguno de estos proyec-
tos se incluyó alguno de los monumentos sevi-
llanos que hoy figuran en la lista del Patrimonio
Mundial.
Solo en los últimos años hemos empezado
a disponer de planos de edificios realizados
con mayor precisión, al contar con mejores
medios técnicos, y sobre todo con criterios
más científicos de representación. En muchas
ocasiones han sido fruto de la preocupación de
los técnicos responsables de la restauración y
en otros casos de los propios gestores de estos
bienes patrimoniales si, como a veces sucede,
tienen, por su formación técnica, una clara
conciencia de la necesidad de disponer de es-
tos documentos. 
Cuando en el año 1987 se presentó ante
la UNESCO la propuesta de inscripción en la
lista del Patrimonio Mundial de los tres monu-
mentos sevillanos, la disponibilidad de docu-
mentación planimétrica de los mismos era es-
casa y técnicamente bastante deficiente. Es
cierto que en aquellos momentos los requisitos
respecto al contenido de los expedientes no
eran tan exigentes como lo son hoy en día, en
que cada vez más se pide que los bienes ins-
critos cuenten con una documentación fiable
y adecuada. Había plantas de los tres monu-
mentos, pero con errores apreciables, y los po-
cos alzados y secciones disponibles presenta-
ban aún mayores imprecisiones. 
El primero de los monumentos de este
conjunto sevillano, el Alcázar, es el más anti-
guo palacio real europeo aún en uso, y conser-
va estructuras medievales palatinas reconoci-
bles desde época almohade (siglo XII), junto
con otras cristianas de los siglos XIII y XIV que
muestran claras influencias islámicas. Aunque
fue objeto de importantes transformaciones en
los períodos renacentista y barroco, que lo
convirtieron en un magnífico ejemplo de hi-
bridación cultural, mantiene básicamente la
disposición de época bajomedieval. Por su
condición de residencia regia, la documenta-
ción histórica disponible con información grá-
fica y métrica era quizás algo mejor que la de
los otros dos monumentos, pero a pesar de to-
do resultaba bastante escasa. 
Existe una planta parcial del Alcázar de co-
mienzos del siglo XVII, conservada en el Archi-
vo de Simancas y atribuida al arquitecto Ver-
mondo Resta (MARÍN 1990: 356), que contiene
el proyecto de una nueva escalera monumental
que nunca llegó a realizarse. Pero el plano his-
tórico más conocido y difundido era el firmado
en 1759 por Sebastián Van der Borcht, conser-
vado en el Archivo del Palacio Real de Madrid,
que fue publicado por Rafael Manzano en su
discurso de ingreso en la Real Academia de Bue-
nas Letras de Sevilla (MANZANO 1983). De es-
te plano, que corresponde a un proyecto de
obras a realizar en el Alcázar para paliar los da-
ños causados por el terremoto de 1755, existen
otras dos copias, una también guardada en el
archivo de Palacio y otra que se conservaba en
un archivo militar sevillano y que actualmente
está dividida en dos mitades y en manos parti-
culares. Ambas copias son muy similares y
muestran el Alcázar tras las obras realizadas,
que fueron menos de las proyectadas, y contie-
nen información sobre el uso y ocupación de las
distintas dependencias del Alcázar. Menor difu-
sión ha tenido el plano levantado en 1872 y fir-
mado por Joaquín Fernández y Luis Martín,
mucho más completo, preciso y detallado que
los anteriores, conservado igualmente en el mis-
mo archivo de Palacio. 
Ya del siglo XX tiene cierta validez la plan-
ta dibujada por José Gómez Millán que incluía
el palacio de Pedro I y algunas dependencias
anejas como el Patio del Yeso, y que publicó
Fernando Chueca en su Historia de la Arquitec-
tura Española (CHUECA 1965: 519). Cuando
se propuso la inscripción, la planimetría dis-
ponible del Alcázar actualizada era muy limi-
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Figura 2.  
Alzado y sección del edifico de la
Lonja de Sevilla, actual 
Archivo General de Indias.
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tada. Como plano general solo existía una
planta de cubiertas del conjunto realizada por
Rafael Manzano Martos y algunos otros dibujos
parciales de zonas en las que había intervenido
en su restauración, como el Patio del Yeso. Pe-
ro la documentación era desigual y faltaban
planos de conjunto con precisión fiable.
El segundo de los monumentos de este
conjunto sevillano es la Catedral, que ocupa el
espacio de la antigua mezquita almohade, de la
que quedan importantes restos, entre otros su
torre-alminar, la Giralda, y parte del patio, ade-
más de otros vestigios aparecidos en recientes
excavaciones arqueológicas que han permitido
reconocer su forma y extensión iniciales. El pri-
mitivo edificio musulmán era una de las mayo-
res mezquitas del occidente islámico, con unas
dimensiones de 135 x 113 m. Transformada en
catedral tras la reconquista de la ciudad por
Fernando III en 1248, permaneció sin grandes
transformaciones hasta comienzos del siglo XV
en que, al iniciarse la construcción del actual
templo gótico que se extiende por la totalidad
de lo que fue la antigua sala de oración de la
mezquita, esta fue paulatinamente desapare-
ciendo. El nuevo edificio levantado a lo largo
de la centuria de 1500 es, por su extensión, la
mayor catedral gótica del mundo con 137 m de
longitud por 85 m de anchura, a los que si
agregamos el antiguo patio, que quedó asimi-
lado como claustro, y las dependencias anejas
del cabildo, alcanza una superficie total de más
de 20.000 m2 de extensión. 
La planimetría histórica disponible de la
Catedral resultaba sorprendentemente escasa.
Es cierto que en los últimos años han ido apa-
reciendo documentos gráficos diversos, pero
así y todo resulta decepcionante para un edi-
ficio de esta categoría. La reciente aparición
de un dibujo, que es seguramente una copia
directa de la primera traza de la Catedral, tiene
más valor histórico que de información métri-
ca, pese a estar acotado (ALONSO Y JIMÉNEZ
2009). Tampoco deja de ser más que un dibu-
jo ilustrativo el debido a la mano de Giorgio
Vasari conservado en la galería de estampas de
los Ufizzi de Florencia (JIMÉNEZ Y PÉREZ
1997: 61-67, 153). Otra planta de 1672 debi-
da a Matías de Arteaga está llena de incorrec-
ciones y tosquedades (JIMÉNEZ Y PÉREZ
1997: 81-86, 163). Algunos croquis de varia-
ble calidad (JIMÉNEZ Y PÉREZ 1997: 157-
165; JIMÉNEZ 2004) y la serie de grabados
realizados de la iglesia del Sagrario por Joa-
quín Ballester completan el panorama de la
documentación gráfica histórica hasta la pre-
sencia de los dibujos realizados en el siglo
XIX, cuando se abordan las obras de termina-
ción de la Catedral y de restauración de diver-
sas partes. De estos dibujos destaca la planta
de Adolfo Fernández Casanova, dibujo de in-
dudable calidad para su época, pero no exento
de errores (JIMÉNEZ Y PÉREZ 1997: 98-101,
167). Prácticamente nada de alzados y seccio-
nes hasta la publicación del libro sobre la Ca-
tedral de Teodoro Falcón en el que se inclu-
yen, junto a una planta que es claramente co-
pia de la de Fernández Casanova, un dibujo
del templo gótico con una sección en su mitad
y un alzado en la otra, debidos a la mano de
Antonio Rodríguez Curquejo (FALCÓN 1980)
y los libros de Alfredo Morales sobre la Sacris-
tía Mayor y la Capilla Real, con plantas y sec-
ciones de estas partes de Manuel Vigil-Escale-
ra y Alberto Oliver (MORALES 1979, 1984). 
De la Giralda, el antiguo alminar de la
mezquita, existían los alzados dibujados por
Alejandro Guichot mostrando tres estadios
distintos de la torre: como alminar, como
campanario cristiano y tras la realización del
remate renacentista de Hernán Ruiz. También
existe otro alzado con la hipótesis de cómo fue
el alminar, realizado por Fernando Chueca,
que tiene la curiosidad de haber dibujado los
cables del pararrayos colocado en el siglo XIX
como si fueran aristas de la fábrica, y una sec-
ción de la torre actual (CHUECA 1965: 273,
274). En suma, muy escasos datos para un
edificio de la dimensión y complejidad de la
Catedral. 
El Archivo de Indias, la construcción de
origen más reciente, es un espléndido edificio
proyectado por Juan de Herrera en la segunda
mitad del siglo XVI y destinado en sus orígenes
a ser Lonja de Mercaderes. En el siglo XVIII fue
remodelado de la mano de Lucas Cintora con
el fin de que albergara en su interior toda la
documentación relativa al descubrimiento, co-
lonización y administración de América. Des-
conocemos la existencia de ningún dibujo re-
lativo a este edificio anterior a la segunda mi-
tad del siglo XX, pues como veremos fue este
uno de los primeros en los que se acometió la
realización de un levantamiento de precisión.
En suma, en un área de reducidas dimensiones
se levantan un conjunto de edificios de elevado
valor histórico y artístico, de los que en el mo-
mento de la inscripción en la lista del Patrimo-
nio Mundial existía una documentación plani-
métrica muy limitada y desigual.
LOS LEVANTAMIENTOS RECIENTES
Por una serie de circunstancias, he tenido oca-
sión de participar en diversos proyectos de le-
vantamiento de nueva planimetría de los mo-
numentos sevillanos cuyo desarrollo arranca
en torno a los años en que se produjo la decla-
ración y que han permitido que el conjunto
monumental hispalense pueda mostrarse hoy
entre los bienes del Patrimonio Mundial que
cuenta con una documentación más rigurosa
y apropiada.
Desde mitad de los años ochenta del siglo
pasado hemos venido trabajando en la pro-
ducción de una documentación fiable que sir-
viera tanto a las posibles intervenciones de
restauración cuanto al mejor conocimiento de
la realidad física e histórica de este conjunto
monumental. Los primeros trabajos de docu-
mentación utilizando técnicas fotograméticas
los efectuamos en el año 1984 con el levanta-
miento de la Giralda, torre campanario de la
Catedral y antiguo alminar de la mezquita,
combinando los nuevos equipos que entonces
acababa de adquirir el Ministerio de Cultura
y la experiencia del Servicio de Fotogrametría
y Teledetección de la Escuela Técnica Superior
de Ingenieros Agrónomos de Madrid (JIMÉ-
NEZ Y ALMAGRO 1985, ALMAGRO 1988). 
En 1985, y con motivo del proyecto de ex-
posición sobre la Arquitectura del Renacimien-
to en Andalucía, se abordaron algunos levan-
tamientos parciales del edificio de la Lonja
(Fig. 1, 2) y de las dependencias del cabildo
de la Catedral. Algo después conseguimos dis-
poner de una serie de fotografías aéreas de toda
la zona a escala 1/1000, realizadas por el Ser-
vicio Cartográfico y Fotográfico del Ejército del
Aire, encargadas por la Consejería de Cultura
con ocasión de la puesta en marcha del Plan
Andaluz de Catedrales. Estas fotos permitieron
realizar restituciones de las cubiertas de los
edificios con una notable precisión, adecuada
para planos de arquitectura. En años sucesivos
fueron realizándose las plantas de cubiertas de
los distintos monumentos, empezando por la
Catedral y ampliándose posteriormente al Al-
cázar y a toda el área, lo que ha supuesto una
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Figura 3.  
Alzados interiores de la escalera
del Archivo de Indias.
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importante ayuda tanto para la realización de
secciones de los edificios como para relacio-
narlos entre sí y para los estudios y análisis de
las transformaciones de la zona a lo largo de la
historia.
Pero es a partir de 1994 cuando desde la
Escuela de Estudios Árabes del CSIC he venido
desarrollando una tarea continuada de docu-
mentación planimétrica y de investigación so-
bre todo el conjunto, aunando el esfuerzo de
distintos promotores (Patronato del Real Alcá-
zar, Cabildo de la Catedral, Plan Nacional de
Investigación) a fin de producir levantamientos
completos y fiables de los distintos elementos
monumentales y de desarrollar investigaciones
en torno a su evolución histórica, y aplicando
técnicas de reconstrucción virtual para difun-
dir los conocimientos adquiridos.
Es obligado mostrar aquí mi agradeci-
miento a las muchas personas que en mayor o
menor grado han participado o colaborado in-
directamente haciendo finalmente posible que
esta labor documental se haya podido llevar a
cabo. De un modo especial debo mencionar al
personal de la Escuela de Estudios Árabes in-
tegrado en el Laboratorio de Fotogrametría,
singularmente a D. Ignacio Zúñiga Urbano y a
Dña. Elvira Martín Medina. También debo re-
cordar a quienes en el Instituto de Conserva-
ción y Restauración de Bienes Culturales
(ICRBC), hoy Instituto del Patrimonio Cultural
de España, del Ministerio de Cultura, compar-
tieron conmigo la aventura de crear el Gabine-
te de Fotogrametría como laboratorio especia-
lizado en la documentación del patrimonio
mediante esta técnica e iniciaron la realización
de los primeros dibujos de este conjunto mo-
numental sevillano: D. José Sandoval Martín,
D. Alejandro Almazán Peces y D. José Manuel
Lodeiro Pérez.
LA PLANIMETRÍA DEL ALCÁZAR
El Alcázar de Sevilla es sin duda uno de esos ca-
sos en que su representación gráfica se nos ofrece
llena de bellas figuras que muestran las innume-
rables facetas de su arquitectura, que es fruto de
una de las más hermosas simbiosis artísticas nun-
ca producidas. Desgraciadamente eran escasísi-
mas, como ya hemos indicado, las representacio-
nes planimétricas de este singular conjunto.
En el año 1997, la Dirección del Alcázar
en aquel momento desempeñada por D. José
María Cabeza Méndez consideró de la mayor
urgencia e importancia dotar de una adecua-
da documentación este sin par conjunto, ini-
ciativa que fue secundada por el Patronato del
Real Alcázar, proponiendo a la Escuela de Es-
tudios Árabes del CSIC la realización de esta
tarea de gran trascendencia para el adecuado
conocimiento y conservación del monumen-
to. 
En la elaboración de la planimetría del Al-
cázar se han ido utilizando las técnicas foto-
gramétricas en cada momento disponibles. Los
primeros levantamientos realizados entre 1984
y 1987 se hicieron con los instrumentos dis-
ponibles en el Ministerio de Cultura, básica-
mente con cámaras métricas Zeiss UMK y un
restituidor analógico Zeiss TopocartD. Desde
el año 1994 la instrumentación utilizada ha si-
do de cámaras semi-métricas y restituidores
analíticos, generándose desde entonces toda la
documentación en CAD. Entre 1997 y 1999 se
abordó un levantamiento sistemático y bastan-
te completo de los Reales Alcázares fruto de va-
rios convenios de colaboración científica entre
el Patronato del Real Alcázar y la Escuela de
Estudios Árabes. Previamente, y por encargo
de la Gerencia Municipal de Urbanismo del
Ayuntamiento de Sevilla, se había realizado
una planta de la parte de los Alcázares propie-
dad del Ayuntamiento de Sevilla, obtenida con
procedimientos topográficos, que incluyó la
materialización de una red de estaciones enla-
zadas mediante poligonales. Este trabajo fue
realizado por la empresa Tecnocart de Sevilla
inicialmente como dibujo sobre papel y poste-
riormente vectorizado en formato AutoCAD.
Esta planta se ha ido completando y corrigien-
do, incorporando otras zonas, como las corres-
pondientes a la Casa de Contratación y al Patio
de Banderas (Fig. 3), a la vez que se vectorizó
la planta alta del palacio mudéjar, en la Escuela
de Estudios Árabes. También desde la Escuela
se habían realizado algunos trabajos iniciales
de documentación, en particular la planimetría
de las cubiertas de toda el área comprendida
entre la Catedral y el Alcázar, por medio de fo-
togrametría aérea. 
Durante tres campañas, entre 1997 y
1999, se acometió la realización de secciones
y alzados de las distintas partes del Alcázar uti-
lizando de forma prioritaria sistemas fotogra-
métricos por considerarse los más idóneos pa-
ra este tipo de trabajos, ya que permiten operar
sin apenas medios auxiliares (andamios, grúas,
etc.), con períodos muy reducidos de trabajo
en el edificio, y con una gran homogeneidad
en la precisión y en la densidad de información
a plasmar en los dibujos, especialmente en ca-
sos como el que nos ocupa, en que la decora-
ción tiene unas características y una importan-
cia muy singulares.
Conjuntos como el del Patio de las Doncellas
(Fig. 4), con sus grandes paños de sebka realizada
en yeso, o del Salón de Embajadores con la me-
dia naranja con decoración de lazo, son difícil-
mente medibles y representables sin el recurso a
las técnicas fotogramétricas y a los sistemas de
dibujo asistido por ordenador que nos permiten
incluso la generación de modelos tridimensiona-
les susceptibles de ser visualizados en distintas
formas, proyecciones y escalas.
El trabajo fue realizado utilizando distintas
cámaras semi-métricas: Rollei 6006 Metric y
Hasselblad SWC, convertida esta última en se-
mi-métrica en la misma Escuela de Estudios
Árabes (ALMAGRO 1996). Para la medición de
puntos de control se utilizaron dos taquímetros
Wild T1000 y Leica TCR303, este último con
distanciómetro de láser y aprovechando la red
de estaciones previamente establecida para la
medición de la planta. La restitución se realizó
con los restituidores Leica SD2000 y Adam
MPS2. Para algunos trabajos de detalle se utilizó
por primera vez una cámara digital Kodak
DC200 calibrada y el sistema de restitución di-
gital VSD de la universidad AGH de Cracovia.
Todos los dibujos fueron realizados en formato
digital mediante el programa AutoCAD.
Este trabajo se remató con una publica-
ción en forma de carpeta con 40 láminas de
gran formato (40 x 60 cm) que puso a dispo-
sición de los estudiosos y amantes de este her-
moso monumento el fruto de ese trabajo y que
constituye, a nuestro entender, una obra de
gran belleza (ALMAGRO 2000). Los planos se
agruparon por áreas y, para facilitar su consulta
y localización, se incluyó un folleto con un pla-
no-índice indicando la posición aproximada de
las líneas de sección con números que referen-
cian la lámina correspondiente. La planimetría
que en esta publicación se ofrece no alcanza,
en lo que a secciones y alzados se refiere, a la
totalidad del Alcázar, sino que se circunscribe
a las partes y a los elementos más sobresalien-
tes desde el punto de vista arquitectónico y ar-
tístico. Mediante ella es posible tener un buen
conocimiento y una adecuada información so-
bre las estructuras más importantes. Además,
Figura 5.  
Sección transversal 
del Palacio de Pedro I en el Real
Alcázar de Sevilla.
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ha servido de base para posteriores trabajos
que se han ido desarrollando y lo seguirá sien-
do para los que en el futuro se sigan haciendo
como labor complementaria de documenta-
ción que siempre debería ir unida a las activi-
dades ordinarias de conservación y manteni-
miento del conjunto monumental.
CATEDRAL
El levantamiento de la Catedral tuvo un desarro-
llo paralelo al del Alcázar, aunque se inició con
anterioridad y se acabó más tarde. Lograr dispo-
ner de un número significativo de plantas, alza-
dos y secciones de un edificio que ocupa casi dos
hectáreas y con las dimensiones verticales de este
gran templo gótico era una labor de notable en-
vergadura. La elaboración de los 60 planos que
compusieron la publicación final (ALMAGRO Y
ZÚÑIGA 2007) en un formato similar a la del
Alcázar, tuvo un desarrollo prolongado en el
tiempo, remontándose su inicio, como ya in-
dicamos, al año 1984. Cuando se empezaron
los primeros trabajos ni siquiera se planteaba
la realización de una documentación completa
de la Catedral, sino que por diversas circuns-
tancias se fueron haciendo levantamientos par-
ciales de elementos o zonas sobre los que exis-
tía un interés concreto o se daban circunstan-
cias o exigencias que los propiciaban. Así, la
primera documentación fotogramétrica de la
Catedral se realizó en la segunda mitad de
1984 y tuvo por objeto la Giralda, cuando se
cumplían los ochocientos años del inicio de su
construcción. En aquella ocasión, el Banco
Árabe Español (ARESBANK) patrocinó la rea-
lización del trabajo y su publicación en una
obra no venal y de escasa difusión (JIMÉNEZ
Y ALMAGRO 1985). No obstante, los cuatro
alzados de la torre realizados con fotograme-
tría, fueron incluidos posteriormente en la pu-
blicación de Alfonso Jiménez y José María Ca-
beza realizada con motivo de las obras de res-
tauración entonces efectuadas (JIMÉNEZ Y
CABEZA 1988). 
En 1985, con motivo de la preparación de
la exposición sobre Arquitectura del Renaci-
miento en Andalucía, proyectada por la Junta
de Andalucía, se realizó el levantamiento del
área del Cabildo, con la sala Capitular y la Sa-
cristía Mayor. Más tarde, en el año 1990, y para
la preparación del proyecto de restauración de
la Capilla de la Antigua, se abordó el levanta-
miento de este espacio. En 1991 se realizó la
restitución de las cubiertas, utilizando fotogra-
fías aéreas obtenidas mediante el vuelo especial-
mente encargado al Centro Cartográfico y Fo-
tográfico del Ejército del Aire. Estos trabajos
parciales se hicieron con el apoyo instrumental
y humano del Instituto de Conservación y Res-
tauración de Bienes Culturales (ICRBC) del Mi-
nisterio de Cultura, organismo en el que hacía
poco que acabábamos de poner en marcha su
gabinete de Fotogrametría. De estos trabajos, al
no existir entonces la posibilidad de restitución
sobre CAD, solo dispusimos de dibujos sobre
papel. Algunos de ellos se han restituido de
nuevo con posterioridad a partir de las mismas
fotos, pero usando un restituidor analítico de la
Escuela de Estudios Árabes para poder disponer
de dibujos tridimensionales en formato Auto-
CAD, mientras otros se han pasado a formato
digital como imágenes de trama.
Pero ya desde estos momentos se empeza-
ron a poner las bases para un levantamiento
integral, estableciéndose las correspondientes
poligonales topográficas, tanto por el exterior
como por el interior del edificio, que habrían
de permitir, a partir de ese momento, poner en
relación los distintos trabajos que a continua-
ción se fueron realizando. La poligonal exterior
LOGRAR DISPONER
DE UN NÚMERO
SIGNIFICATIVO DE
PLANTAS, ALZADOS
Y SECCIONES DE
UN EDIFICIO QUE
OCUPA CASI DOS
HECTÁREAS Y CON
LAS DIMENSIONES
VERTICALES DE ESTE
GRAN TEMPLO 
GÓTICO ERA UNA
LABOR DE NOTABLE
ENVERGADURA.
Figura 4.  
Sección transversal de la catedral
de Sevilla y su Sacristía Mayor.
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permitió medir los puntos de apoyo y control
de las fachadas y cubiertas que se utilizaron
para la orientación de los pares estereoscópicos
usados en la restitución. Similar aplicación tu-
vo la poligonal interna para los alzados y sec-
ciones interiores que se materializó mediante
la colocación de las correspondientes marcas
en el pavimento. Pero, en un primer momento,
esta red de puntos medida con gran precisión
sirvió para realizar el levantamiento de la plan-
ta del conjunto catedralicio, tarea de la que se
ocupó Dña. Isabel Pérez Peñaranda bajo la di-
recta supervisión de D. Alfonso Jiménez, usan-
do metodología y medios puestos a punto por
la Escuela de Estudios Árabes. Esta planta fue
realizada sobre papel y publicada posterior-
mente en varias hojas de gran formato (JIMÉ-
NEZ Y PÉREZ 1997). Finalmente fue vectori-
zada en la Escuela de Estudios Árabes, convir-
tiéndola en un dibujo de formato AutoCAD.
En 1993 se hizo el levantamiento de las dos
portadas primitivas de la Avenida de la Consti-
tución, las del Nacimiento y el Bautismo, así co-
mo de las estructuras aún en pie de la antigua
mezquita almohade, esto último dentro del en-
cargo encomendado a la Escuela de Estudios
Árabes para la exposición sobre “Arquitectura
en al-Andalus. Documentos para el siglo XXI”
organizada por El Legado Andalusí. 
El trabajo sistemático de documentación y
levantamiento gráfico de la Catedral no empezó
propiamente hasta el año 1996, en que se firmó
el primer contrato entre el Cabildo de la Cate-
dral y la Escuela de Estudios Árabes del Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas, pa-
ra realizar el levantamiento de las bóvedas gó-
ticas de las naves del templo. Para este comple-
jo trabajo se recurrió a realizar la orientación
de bloques de modelos por medio de ajuste de
haces (ALMAGRO 1997). A partir de ese mo-
mento se suceden en años sucesivos nuevas co-
laboraciones, muchas veces ligadas a proyectos
concretos de actuación en el monumento, a es-
tudios de estabilidad de la estructura, a exca-
vaciones arqueológicas o a otros trabajos de in-
vestigación, pero ya con la vista puesta en la re-
alización de una documentación gráfica com-
pleta de la Catedral. Desde el año 2000, y tras
concluir y publicar el trabajo de levantamiento
del Alcázar de Sevilla, nuestros esfuerzos se
centraron en llevar a término este proyecto, ini-
ciando una fase de conclusión de detalles,
montaje de dibujos parciales y preparación del
trabajo para su edición, tras recibir el pleno res-
paldo del Cabildo a dicho proyecto (Fig. 5). Pa-
ra ello también se incluyeron algunos levanta-
mientos parciales llevados a cabo por otros co-
laboradores de la Catedral, como Alfonso Jimé-
nez, Isabel Pérez, Francisco Pinto, Rosa Benítez
y Antonio Rodríguez, algunos de ellos tras ser
vectorizados en la Escuela de Estudios Árabes.
Un trabajo de esta envergadura, especial-
mente por lo que concierne al tamaño y com-
plejidad del monumento, habría sido inabor-
dable sin contar con las posibilidades que ofre-
cían las técnicas de medición y dibujo enton-
ces a nuestro alcance, y muy especialmente la
fotogrametría. Ya hemos indicado que los pri-
meros trabajos se abordaron con sistemas fo-
togramétricos que hoy ya consideramos obso-
letos, aunque las fotografías obtenidas en las
primeras etapas con cámaras métricas de gran
formato siguen siendo una base de informa-
ción insustituible. En la toma de datos de los
trabajos iniciales se utilizaron cámaras métricas
Zeiss Jena UMK10 y UMK 6.5. Las primeras
restituciones fueron realizadas con restituido-
res óptico-mecánicos TopocartD de Zeiss Jena.
Posteriormente se han utilizado restituidores
analíticos, sobre todo el Leica SD2000 y el
ADAM MPS2 de que dispone la Escuela de Es-
tudios Árabes, restituyendo dibujos tridimen-
Figura 6.  
Sección por el Patio del Yeso, 
Sala de la Justicia y Patio del León
del Alcázar de Sevilla.
Figura 7.  
Levantamiento del estado actual
e hipótesis del salón almohade
del Patio de Banderas.
EN 1993 
SE HIZO EL 
LEVANTAMIENTO DE
LAS DOS PORTADAS
PRIMITIVAS DE LA
AVENIDA DE LA
CONSTITUCIÓN,
LAS DEL 
NACIMIENTO Y EL
BAUTISMO, 
ASÍ COMO DE LAS
ESTRUCTURAS AÚN
EN PIE DE LA 
ANTIGUA MEZQUI-
TA ALMOHADE.
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sionales en AutoCAD. Para la mayor parte del
trabajo se han utilizados cámaras semi-métricas,
una calibrada por el propio fabricante, la Rollei
6006 Metric, y otra transformada a partir de una
Hasselblad SWC y calibrada por nosotros mis-
mos en la Escuela de Estudios Árabes. También
se ha dispuesto de una cámara métrica Zeiss
Oberkokhen TMK6. Para el adecuado control
dimensional y de precisión se han medido pun-
tos de control en todo el edificio mediante teo-
dolitos electrónicos Wild TC1000 y Leica
TCR303, este último dotado de distanciómetro
de láser. En algunos casos, y con objeto de re-
ducir el trabajo topográfico de campo, se recu-
rrió al sistema de orientación simultánea de blo-
ques de fotografías por el procedimiento de
ajuste de haces, como en el caso de las bóvedas
de las naves góticas o de la escultura del Giral-
dillo (ALMAGRO 1997).
Hemos de indicar que, como en el caso del
Alcázar, el levantamiento de la Catedral fue fru-
to indudable del empeño de una persona en
particular, del Maestro Mayor de la Catedral, D.
Alfonso Jiménez Martín. A él le debemos, ante
todo, haber sido el factor que propició la adop-
ción por parte del Cabildo de la decisión de lle-
var adelante el proyecto. Pero además ha sido
entusiasta colaborador en todas sus fases, po-
niendo a nuestra disposición cuantos medios
auxiliares contaba la Catedral y eran necesarios
para la toma de datos, facilitando siempre la
mejor coordinación posible entre el complejo
mundo que tiene su acomodo en este edificio
en el que siempre hay actividades, no solo litúr-
gicas, sino de muchas y variadas índoles, y las a
veces extrañas acciones que en nuestro empeño
teníamos que realizar. Finalmente, ha puesto
siempre a disposición del proyecto la mucha y
variada documentación que a lo largo de los
años ha ido generando, unas veces sobre la base
de la por nosotros suministrada y otras de pro-
ducción propia, y parte de la cual se ha incor-
porado a la documentación final. Hay que agra-
decer en todo caso el interés del Cabildo Metro-
politano de la Catedral de Sevilla en velar por
ese legado patrimonial que es su majestuoso
templo catedralicio y su disponibilidad para
aplicar los medios más eficaces para su conser-
vación y difusión así como la confianza deposi-
tada en la Escuela de Estudios Árabes al enco-
mendarnos la realización de esta documenta-
ción. Debemos igualmente resaltar su paciencia
y buena disposición a admitir que estas tareas
requieren de un tiempo adecuado de ejecución,
sin haber planteado por su parte urgencias o
agobios, que siempre resultan malos compañe-
ros de estos trabajos. 
EL ARCHIVO DE INDIAS
Los planos que realizamos de la antigua Lonja
de mercaderes, transformada en tiempos de
Carlos III en Archivo de Indias, se hicieron des-
de el Gabinete de Fotogrametría del ICRBC con
motivo del proyecto de exposición sobre Arqui-
tectura del Renacimiento en Andalucía, aunque
también teniendo en cuenta las necesidades de
restauración que tenía el edificio, dependiente
del Ministerio de Cultura. Se hizo el levanta-
miento de un solo alzado, el de la calle de Santo
Tomás, ya que los cuatro del edificio son prác-
ticamente iguales, y una sección longitudinal,
que a su vez era muy similar a la transversal de-
bido a la doble simetría de la construcción he-
rreriana (Fig. 1). El trabajo se completó con la
restitución de tres alzados internos de la escale-
ra, obra de Lucas Cintora (Fig. 2). Estos dibujos,
hechos en 1985, fueron publicados en el catá-
logo de la exposición titulada “Espacios para la
Cultura” realizada por el Ministerio de Cultura
en lo que iba a ser el Centro de Arte Reina Sofía
(ALMAGRO ET ALLI 1986). Posteriormente,
volvieron a publicarse en el catálogo de la ex-
posición sobre Arquitectura del Renacimiento
en Andalucía celebrada en la catedral de Jaén en
1992, aunque sorprendentemente en esta oca-
sión atribuyéndolos a Álvaro y Fernando Villa-
nueva Sandino (SALMERÓN 1992: 309). Los
planos de la escalera se publican ahora por pri-
mera vez. El alzado exterior se restituyó a partir
de fotografías obtenidas con una cámara Zeiss
Jena UMK10 y todos los interiores del edificio
con las tomadas con una bicámara Zeiss Jena
SMK120. Para la restitución se utilizó un resti-
tuidor Zeiss Jena TopocartD, obteniendo dibu-
jos originales sobre papel que posteriormente
hemos escaneado en formato raster.
TRABAJOS RECIENTES
Desde la publicación de las carpetas con la pla-
nimetría de los dos principales monumentos,
no hemos abandonado la tarea, continuando
con esta labor que en realidad nunca podrá te-
ner fin. El tamaño colosal de estos conjuntos ha-
ce casi imposible que podamos llegar a abordar
todos los rincones y todos los detalles que con-
tienen. La labor debe proseguirse con el fin de
que vayamos conociendo cada vez mejor estos
excepcionales monumentos y podamos ir trans-
mitiendo este conocimiento entre otras formas
mediante el medio gráfico. Las distintas activi-
dades de conservación e investigación que se
han ido desarrollando tanto en el Alcázar como
en la Catedral han estado acompañadas, como
Página izquierda. 
Figura 8.  
Alzado del retablo de la 
Capilla Mayor de la 
Catedral de Sevilla.
Arriba.
Figura 9.  
Bóveda de la Capilla Mayor 
de la Catedral de Sevilla.
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no podía ser menos, por las oportunas tareas de
documentación, muchas de ellas dadas a cono-
cer en publicaciones, y otras que han quedado
recogidas y archivadas en los correspondientes
informes de estos trabajos elaborados por los
distintos técnicos responsables de los mismos.
Por nuestra parte hemos procurado que la
documentación generada en los trabajos de
restauración y documentación que se nos han
encomendado con posterioridad tuvieran en lo
posible un carácter de continuidad, tratando
de mantener criterios de representación, siste-
mas de referencia, y todo aquello que permita
una lectura uniforme de la documentación. En
algunos casos, la información que hemos ob-
tenido en estas labores ha servido para com-
pletar lagunas que había en los planos inicia-
les. En otros casos, por requerimiento de los
responsables de los monumentos, hemos com-
pletado o detallado algunos de los planos y di-
bujos ya existentes. Por último, dentro de
nuestro interés por la investigación de la arqui-
tectura hispanomusulmana, hemos continua-
do trabajando para completar información re-
lativa a los restos que se conservan entre los
edificios del Patio de Banderas. 
Traemos aquí algunos de estos trabajos,
aún inéditos, que son una buena muestra de la
continuidad que se sigue produciendo en la
documentación de estos monumentos sevilla-
nos. En el año 2006 se hizo una reimpresión
de la carpeta de planimetría del Alcázar y, con
ese motivo, se actualizaron algunos planos
completando zonas que no se habían docu-
mentado inicialmente y actualizando algunas
partes que han resultado transformadas por
causa de las intervenciones de restauración.
Así se completaron varias secciones, sobre todo
del palacio mudéjar, incluyendo las estructuras
de cubierta y los espacios residuales que quedan
bajo estas, eliminando lagunas de información
que resultaban muy chocantes. También se re-
cogió la nueva forma del Patio de las Doncellas
tras la exhumación y restauración de la primiti-
va estructura del jardín. Posteriormente, aun
hemos actualizado algunos de estos planos que
esperamos se incorporen a una posible nueva
edición, ya sea en papel ya en formato digital.
Se han incluido detalles como el de la estructura
que sostiene el alero de la fachada del palacio
de Pedro I (Fig. 4) o la estructura del tejado de
la Sala de la Justicia (Fig. 6).
Dentro de la documentación gráfica gene-
rada por nuestros trabajos de investigación,
podemos destacar la labor de levantamiento de
los edificios del Patio de Banderas, que al no
pertenecer al Ayuntamiento de Sevilla ni estar
bajo el control del Patronato del Real Alcázar,
no quedaron incluidos dentro de los planes an-
teriores de documentación. Con ello, la planta
general del Alcázar se ha visto adecuadamente
completada (Fig. 1). Gracias a estos trabajos se
ha podido analizar la pervivencia de estructu-
ras de época andalusí dentro de los edificios
actuales, algunas ya conocidos pero nunca ade-
cuadamente documentadas. De este conjunto
merecen destacarse los restos de un palacio, se-
guramente almohade, cuyas estructuras se en-
cuentran repartidas entre las casas nº 3 y nº 7
del mencionado patio. Aquí se conserva la es-
Figura 10. 
Reconstrucción virtual del alzado
de la fachada del palacio 
de Pedro I del Alcázar de Sevilla .
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tructura de un salón de gran tamaño con dos
alcobas (Fig. 7). El salón debió estar cubierto
con una armadura de madera a base de pares
y tirantes con zapatas que recuerda estructuras
de época almorávide. Aunque parcialmente
modificada, parte de esta estructura se conser-
va aún. En una de las alcobas aún existe una
interesantísima bóveda de arcos entrecruzados
que, pese a estar cercenados en su parte baja,
por su disposición y sistema constructivo pue-
den emparentarse con estructuras almorávides
y almohades (ALMAGRO 2011). Esta alcoba
presenta todavía los arcos geminados de comu-
nicación con el salón, de cierto aire arcaizante
como los que hay en el Patio del Yeso.
También en la Catedral hemos seguido rea-
lizando algunas labores de documentación pla-
nimétrica como continuación de los trabajos an-
teriores y para apoyo a las labores de restaura-
ción que se han llevado a cabo en estos años.
Uno de estos encargos ha sido completar, con
mayor detalle del que en su momento se obtuvo,
el levantamiento del retablo de la capilla mayor.
Para ello se han utilizado las mismas fotogra-
fías ya disponibles, procediéndose a dibujar
todos los elementos escultóricos y ornamen-
tales del mismo. Con sus más de veintisiete
metros de altura por 14 de anchura, sus 43
cuadros en relieve y más de 75 esculturas de
diverso porte, esta obra maestra de la imagi-
nería requería una planimetría básica que sir-
viera de documento de apoyo para su restau-
ración, actualmente en curso de realización
(Fig. 8). Para facilitar el estudio de la bóveda
de la capilla mayor de la Catedral que se
abordó aprovechando el andamio montado
para restaurar el retablo, también se ha reali-
zado un levantamiento detallado de la misma
(Fig. 9).
Finalmente, queremos también resaltar al-
gunos trabajos directamente relacionados con
los que hemos descrito anteriormente y que no
solo son consecuencia directa de los mismos
sino que pueden considerarse que forman par-
te de lo que puede entenderse como un levan-
tamiento integral, ya que añaden a la informa-
ción puramente planimétrica datos obtenidos
a través de otras investigaciones. Se trata de la
elaboración de modelos o maquetas virtuales
realizadas mediante ordenador y que pueden
ser objeto de las adecuadas manipulaciones pa-
ra representar estados de los edificios en una
determinada época o momento y a las que se
pueden agregar elementos hoy perdidos, como
son ornamentos o coloridos que el tiempo ha
hecho desaparecer pero de los que se han po-
dido detectar suficientes rastros.
Los instrumentos de reconstrucción vir-
tual tienen múltiples aplicaciones que pode-
mos considerar dentro de dos grupos genera-
les. Una sería la de facilitar la reflexión y la in-
vestigación sobre el patrimonio arquitectónico
desaparecido. La recreación virtual obliga a
considerar el elemento en toda su extensión, a
plantearse soluciones para todos sus detalles y
componentes y a reflexionar a la vista de las
imágenes sobre nuestras hipótesis de trabajo o
finales. Desde hace algo más de quince años,
en la Escuela de Estudios Árabes hemos venido
recurriendo a estos métodos, tratando de dar
forma a nuestras presunciones y de revisar los
resultados como modo de profundizar en la in-
vestigación. Obligándonos continuamente a
reconsiderar supuestos o a abordar cuestiones
que no se habían siquiera planteado. En algu-
nos casos han servido para visualizar distintas
soluciones y discutir sobre ellas, no solo como
hipótesis sobre el estado original, sino como
propuestas de restauración. En este sentido,
estos sistemas evitan cometer errores de difícil
o, cuando menos, costosa corrección, ya que
no afectan para nada al edificio u objeto y pue-
de considerarse por tanto como un método ab-
solutamente “reversible”.
Otra de las grandes aplicaciones de estos
sistemas es la difusión del conocimiento. No
cabe duda de que este es uno de los campos
que más interés ofrece y uno de los que más
rentabilidad social aporta, hasta el punto de
considerar actualmente casi obligado recurrir
a estos instrumentos para dar a conocer los re-
sultados de cualquier investigación patrimo-
nial. El desarrollo y la aplicación de estos sis-
temas merecen una reflexión adecuada, ya que
disponemos de instrumentos de representa-
ción apenas imaginables hace una o dos déca-
das, pero un empleo inapropiado de los mis-
mos también puede generar productos inade-
cuados y, con ello, reacciones negativas. A este
respecto debe tenerse en cuenta que la utiliza-
ción de estas aplicaciones informáticas se ha
difundido de una manera muy amplia ante la
creciente demanda social, ocurriendo con fre-
cuencia que técnicos informáticos aborden tra-
bajos de esta naturaleza sin la adecuada base
científica relativa al objeto de las representa-
ciones, aunque también ocurre que personas
del mundo de la investigación histórica y pa-
trimonial se lancen a expresar sus ideas sin el
adecuado soporte técnico. En ambos casos
pueden aparecer resultados no deseables por
un inadecuado planteamiento tanto en lo que
respecta a la concepción general de las hipóte-
sis como a intentar dar solución a cuestiones
de detalle, como puedan ser las texturas, ma-
teriales y colores o en la búsqueda de visiones
“fotorrealistas” sobre las que no existan eviden-
cias o que pueden producir sensación de fal-
sedad en las propuestas.
Los trabajos de este tipo realizados han
estado lógicamente centrados en los dos mo-
numentos de historia más compleja y que por
tanto han sufrido mayores transformaciones:
el Alcázar y la Catedral. En el primero de ellos
iniciamos en el año 2004 la representación de
las hipótesis de la evolución de Patio del Cru-
cero con sus transformaciones sucesivas, cuyo
resultado final dio lugar a la realización de un
audiovisual que quedó instalado para ser con-
templado por los visitantes del monumento en
el propio sitio y que fue además editado en
forma de CD-Rom (ALMAGRO Y ALMAGRO-
VIDAL 2002; ALMAGRO 2005b). Posterior-
mente también abordamos con este procedi-
miento los estudios previos para la recupera-
ción del jardín medieval del Patio de las Don-
cellas (ALMAGRO 2005a), y la reconstrucción
de las fases históricas del Patio de la Casa de
Contratación (ALMAGRO 2007). Como colo-
fón de estos estudios sobre el Alcázar, en el
año 2006 realizamos un modelo virtual com-
pleto del monumento según nuestras hipótesis
lo suponían en el siglo XIV, de acuerdo con el
gran proyecto de remodelación planeado por
Pedro I. Con esta maqueta pudimos hacer un
audiovisual con un recorrido por las principa-
les áreas de los distintos palacios que se pu-
blicó en forma de DVD (ALMAGRO 2006). En
la actualidad se ha revisado y modificado esa
maqueta de acuerdo con los nuevos datos que
las investigaciones han aportado en estos años
y con la que se está preparando un nuevo au-
diovisual. En esta maqueta se han introducido
novedades importantes, como la policromía
que tuvo la fachada del palacio del rey D. Pe-
dro (Fig. 10) de acuerdo con los datos obte-
nidos con motivo de su restauración (ALMA-
GRO 2009a; LÓPEZ ET ALLI 2011).
Trabajos similares hemos desarrollado en
la Catedral proponiendo una reconstrucción
hipotética de la mezquita almohade, para lo
que partimos de los dibujos del levantamiento
de los restos islámicos conservados, tanto del
alminar como del patio. Con esta base se rea-
lizaron alzados y secciones de la hipótesis de
cómo pudo ser la mezquita y con ellos se
construyó el modelo digital. A partir de este
modelo se ha realizado una animación que
permite visitar el edifico, primero en una vista
global aérea dentro de la ciudad y después con
un recorrido por el patio y la sala de oración.
El hecho de que el edificio almohade apenas
funcionara cincuenta años como mezquita,
pues tras la conquista de Sevilla por Fernando
III fue consagrado como catedral y siguió con
este uso algo más de 150 años, planteaba el
reto de tratar de imaginar qué aspecto pudo
tener tras su adaptación. La interpretación de
las descripciones contenidas en la documen-
tación y el análisis de otros casos similares, co-
mo el de la mezquita de Córdoba, que han
subsistido, nos permitieron plantear una hi-
pótesis que junto con la de la mezquita dimos
a conocer con la edición de un DVD (ALMA-
GRO 2009b).
Los levantamientos de los monumentos
sevillanos inscritos en la lista del Patrimonio
Mundial realizados durante este período pode-
mos considerarlos como si de un acta notarial
se tratara, ya que describen su estado al final
del segundo milenio. Proporcionan, por tanto,
una información objetiva a quienes más ade-
lante pretendan investigar sobre ellos, permi-
tiéndoles comparar la realidad de hoy con las
que se vayan generando en el futuro. Esta in-
formación planimétrica y gráfica hoy disponi-
ble, fruto del celo y preocupación de los res-
ponsables de su gestión durante estos últimos
años, cumple adecuadamente con los estánda-
res de una información adecuada para atender
a su conservación y a la difusión de sus valores
según las recomendaciones internacionales.
Una apropiada continuidad de esta política de-
berá permitir que en el futuro se atiendan los
requisitos crecientes de información y conoci-
miento, mediante la utilización tanto de los
medios hasta ahora empleados como de otros
que la tecnología nos vaya aportando. 
